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DERMATOLOGÍA Y PROSA. 
APÓSTATAS RAZONABLES. FERNANDO SAVATER.
Justamente, de este libro Nunca le pagaremos suficientemente bien a Fernando Savater por su tarea de difusión popularizada de los grandes temas de la filosofía, de esos que resultan acuciantes para la condición humana y la definición de su destino, pero que nos resultan difíciles de respirar. Es precisamente en este territorio angustioso y comprometedor, donde tiene años convertido en un extraño escritor de bestsellers cuyo gancho no consiste en tramas de suspenso ni en ficciones góticas ni en la invención de episodios improbables y enigmáticos en la historia, sino en proponer con claridad y lucidez las grandes preguntas sobre el sentido de la vida. No obstante, también ha incursionado en el teatro, el relato y la novela. Salvo en ésta, y probablemente en un solo caso, el de su novela voltaireana El jardín de las dudas, su obra directamente literaria resulta menor. No es así cuando acomete la crónica, el escrito polemizador, sus artículos sobre los purasangres y el turf, la columna periodística o el memorialismo. Dueño de una escritura de altísima calidad, sus textos brillan por la iluminación expositiva, la transparencia argumental y los puntos de vista novedosos. Seguramente que en su obra mayor tengan que contarse La infancia recuperada (1976), Criaturas del aire (1979), la mejor de todas, creo, La tarea del héroe (1982) y Apóstatas razonables cuya primera edición es de 1976 y la más reciente, la tercera, del 2007.

Este libro profundamente savateriano pretendido como la revelación de un fracaso, la del novelista que no alcanza a serlo y que termina refugiándose en la biografía, culmina como una obra intelectual y literaria de evidente y hondo calado, de carácter desafiante, de reto a los bienpensantes y al pensamiento conservador, hasta constituir una verdadera historia esencial de la apostasía y sus diversas manifestaciones en el mundo occidental.

La apostasía que reivindica Savater es la que él denomina razonable, es decir, la que no responde al fanatismo de las verdades imperantes con una suerte de contra-fanatismo que se pretende irreverente y que no pasa de ser reaccionario. Esta apostasía racional funda su combate contra la osificación oxidada del orden dominante en una sólida argumentación, ilustrada y susceptible de ser contrastada y discutida. Es la que discute y no dispara, la que expone para oír y no para acallar, sin renunciar a su propósito esencial, el de impedir que la historia se dé por concluida y, por el contrario, contribuir con buenas razones a abrirle nuevos derroteros que a su vez deberán darle paso a otros.

A pesar de que el libro está armado por sucesivas semblanzas de los muy variopintos apóstatas escogidos, adquiere una naturaleza perfectamente unitaria gracias a la permanencia de un hilo reflexivo y crítico que las ensambla a todas en un panorama compartido, el de que la historia no sería posible sin la apostasía, sin la fractura de los paradigmas de pensamiento y cultura una vez que han dado todo de sí, lo cual sucede irremediablemente en los dos casos. En efecto, no hay sistema de pensamiento ni orden cultural que no terminen por asfixiarse a sí mismos a pesar de que mantengan adherentes, cada vez más irracionalmente fanáticos cuanto más cerca está del colapso aquello a lo que se aferran. De esta manera, la enseñanza última del libro es que los apóstatas, a pesar del manto de impiedad y de la sombra de sospecha con la que se intenta cubrirlos cada vez que levantan su palabra, son los verdaderos hacedores de la historia, y algo más: aquellos que mantienen viva la llama de lo propiamente humano, esa conciencia de que nada es para siempre, de que todo está destinado a la mortalidad y a la sustitución (salvo la muerte), a pesar de lo cual no es nada cómodo apostasiar sino extremadamente peligroso en cualquier época.

Un grupo de los biografiados en el libro, suelen ser tachados como reaccionarios “por las bellas almas de la izquierda”, dice Savater, para rematar señalando que “la izquierda es detestablemente conservadora en sus mitos justicieros, y sus opiniones críticas se parecen peligrosamente a las ideas recibidas… En el cielo y la tierra de la rebelión hay más cosas de las que los teóricos progresistas conocen… o consienten”. Dicho de otra manera, el libro mismo es una apostasía en contra de quienes sustentan que han encontrado la verdad suprema y que no tienen otra tarea que no sea la de imponérsela a los demás. aprendemos que allí cuando alguna “verdad” se convierte en imposición comienza su mentira, su trabajo de autopudrición y su papel de carcelera de la libertad, de las ideas libres y, lo peor, de las personas libres.

Desde el emperador Juliano, llamado “El apóstata” por los cristianos irredentos, que alcanza a atisbar y a privilegiar las primeras modalidades del laicismo como espíritu de gobierno hasta Bertrand Russell, el aristócrata desobediente que inspiró las causas pacifistas y libertarias de su tiempo, reformador de alma; pasando por Lope de Aguirre, llamado “El tirano”, cuya carta a Felipe II lo convierte en traidor para los intereses de la monarquía, pero que deviene en la primera manifestación de ruptura con el Reino y suerte de anticipación de la independencia. Por su parte, Robinsón Crusoe demuestra que así como la sociedad industrial y su apuesta por el progreso sin fin pueden reproducirse en pequeño en una isla ignorada, ello no impide que la naturaleza humana sea incapaz de deslastrarse de su inevitable condición precaria pues a un naufragio sólo puede salvarle otro naufragio; en tanto que Baruch de Spinoza edifica su ética desde el paradigma de la alegría, condenando a los infiernos a la que privilegia las obligaciones dogmáticas y los deberes forzados. También tiene aquí su nicho el apóstata por antonomasia, Satán, palabra que en hebreo significa “el perseguido”, el acometedor de todos los excesos mediante su incrustación en el cuerpo y alma de los otros, de nosotros, sin necesidad de trabajar, imponiendo su ley de hegemonía sin limitación alguna puesto que ya fue sancionado y un nuevo castigo no es posible, de tal modo que concluye por encarnar esa oculta utopía humana, la de hacer y deshacer sin responsabilidad moral alguna. O King Kong, la bestia enorme que comete apostasía al pretender el humano amor de una mujer, cuyo desenlace, inevitablemente romántico, es el de su caída luego de revelarnos que humanidad y animalidad son algo más que vecinos. Y así podríamos seguir y seguir con Voltaire, Kant, Stevenson, Cabrera Infante, Verne, Jung sin cansarnos jamás.

FERNANDO SAVATER


 Fernando Savater Martín es filósofo y escritor nacido en San Sebastián, -País Vasco- en 1947. Desde temprana edad manifiesta inquietud por las letras y la filosofía revolucionando el panorama de la filosofía en Europa cuando se publican en 1972 dos ensayos: Nihilismo y acción y La filosofía tachada. Claras influencias de Friedrich Wilhelm Nietzsche y de Émile Michel Cioran le permiten replantear las metodologías de la reflexión en ámbitos como su actividad periodística, teórica, pedagógica y literaria. Savater cultiva diversas pasiones que compagina con el ejercicio de sus compromisos intelectuales y su evolución como pensador. Exiliado por voluntad propia en Francia durante los últimos años del régimen franquista, su línea de pensamiento se ha catalogado en un antiautoritarismo radical. Próximo a tesis anarquistas, alterna su preocupación crítica y estética con la implicación política y social que no siempre ha favorecido su imagen de pensador independiente. Cinéfilo y mitómano ilustrado reivindicaba el placer como alternativa emancipatoria frente a una modernidad asfixiada por la razón. Sus inquietudes éticas culminan con la Teoría Liberadora, crítica a la cultura y a la política sin dejar por ello de aportar luz y claridad a algunos asuntos como la polémica con el filósofo y amigo Antonio Escohotado a propósito de los conflictos de la autodeterminación del pueblo Vasco. En 1973 aparece Apología del sofista, título al que siguen Apóstatas razonables (1976), Conocer Nietzsche y su obra (1977), Panfleto contra el Todo (1978), Humanismo impenitente (1980) y la obra con la que recibe el Premio Nacional de Literatura de 1981, La tarea del héroe. Este ensayo refleja el acusado interés de Savater por liberar la ética de los vínculos de la moral y establecerla como un evento abierto, con autonomía propia. Autor de novelas como Caronte aguarda (1981), Diario de Job (1983) y en homenaje a Robert Louis Stevenson, El dialecto de la vida (1985); publica textos dramáticos como Último desembarco (1987), Catón. Un republicano contra César (1989), así como ensayos de divulgación como Invitación a la ética (1982), El contenido de la felicidad (1986), Ética para Amador (1991). Savater es profesor en la facultad de filosofía de las Universidades de Madrid y Euskadi, tarea que compagina con su tarea como conferenciante, articulista asiduo en el diario El País y director de la revista Claves, foco de debates intelectuales y filosóficos. 

Savater es además un autor prolífico, que se autodefine como un "filósofo de compañía", al estilo de los philosophes franceses, no como un Filósofo académico y con mayúscula. 

Influido por Nietzsche, Cioran y Spinoza, entre otros. En los setenta se le consideró durante mucho tiempo discípulo de Agustín García Calvo, pero a partir de 1981 sus caminos se separan ostensiblemente. La filosofía de Savater es ilustrada y vitalista; su estilo, polémico e iconoclasta; sus opiniones a menudo navegan contra corriente.

Siguiendo a Spinoza, propugna una ética del querer en contraposición a una ética del deber. Los seres humanos buscan de manera natural su propia felicidad y la Ética ayuda a clarificar esta voluntad y mostrar las formas de su realización. Por tanto la Ética no debe juzgar las acciones por criterios abstractos y ajenos a la felicidad propia.

Su filosofía política ha evolucionado desde el pensamiento negativo libertario, antiprogresista, que mantuvo en los setenta al individualismo democrático, socialdemócrata, liberal y universalista de su etapa posterior. El punto de inflexión del Savater joven al maduro puede situarse en La tarea del héroe (1981), donde escribe: "He sido un revolucionario sin ira; espero ser un conservador sin vileza". También ha reflexionado a menudo sobre el papel de las religiones en las sociedades democráticas actuales, propugnando un modelo de sociedad laica en su sentido más amplio, que ayude a afrontar no solo los planteamientos teocráticos, «sino también los sectarismos identitarios de etnicismos, nacionalismos y cualquier otro que pretenda someter los derechos de la ciudadanía abstracta e igualitaria a un determinismo segregacionista».

Desde coordenadas primero libertarias y luego liberales, se ha opuesto siempre al nacionalismo en general: «El nacionalismo en general es imbecilizador, aunque los hay leves y graves, los del forofo del alirón y el que se pone el cuchillo en la boca para matar. Hay gente sin conocimientos históricos, el nacionalismo atonta y algunos son virulentos. Afortunadamente en Cataluña la situación es diferente a la del País Vasco, aunque esa minoría es una alarma que nos dice que algo hay que hacer. El nacionalismo es una inflamación de la nación igual que la apendicitis es una inflamación del apéndice.»

En el terreno de los hechos, se opone a aquellos partidos que hacen de la exaltación patriótica su seña principal de identidad. Su evolución ideológica queda evidenciada por la polémica que ha mantenido con el también filósofo vasco Javier Sádaba, con quien escribió en los ochenta el libro titulado Euskadi: pensar el conflicto (Edic Libertarias, 1987) a la vez que apoyaba con su firma la legalización de Herri Batasuna hasta las posturas, por el mismo definidas como antinacionalistas, llegando a convertirse en uno de los referentes de un sector de los ciudadanos de País Vasco opuestos al nacionalismo vasco, movimiento al que Savater considera excluyente, decimonónico y complaciente con el terrorismo etarra. Se define como beligerante contra el nacionalismo vasco y ni siquiera vasquista, al que califica de "amable tontería", aunque sin renunciar a su condición de vasco. En la actualidad es un activo colaborador de la asociación Ciudadanos de Cataluña.

Savater, que se confiesa defensor de la Constitución Española, del estatuto de Guernica y de la unidad del Estado (no como dogmas indiscutibles sino como opciones mejores que las que proponen sus adversarios), ha expresado en numerosas ocasiones su oposición a todo tipo de nacionalismos, y su deseo de superarlos en beneficio de un ideal de humanidad universal compartida, y traducido en un organismo gubernamental con autoridad mundial sobre los gobiernos de los estados nacionales, y que sirviese para resolver las disputas y realizar las labores administrativas de utilidad común.

El estilo agudo, incisivo, e irónico de Savater se aprecia de manera más evidente en sus artículos periodísticos, el género que más le gusta escribir.
Colaboración de la Dra. Raquel M Ramos M.

DERMATOLOGIA Y PINTURA. 
PINTURAS DE ISABEL GUERRA.
ISABEL GUERRA, LA MONJA PINTORA 
  

Hoy tengo el gusto de presentarles a una gran pintora, se llama: Isabel Guerra, hace tiempo supe de ella por reseñas de los periódicos y la publicación de algunas de sus obras en Internet. La verdad se prodiga poco en los medios de comunicación y exposiciones, expone cada dos o tres años, sus cuadros son muy cotizados, oscilan entre los 2.000 y 10.000 Euros. Desde que en 2005 expuso en Madrid 30 de sus cuadros en la Galería de arte “Sokoa” su carrera y sus admiradores se han multiplicado. 

Me llamó mucho la atención su maravillosa obra y su vida religiosa, recientemente un amigo me la ha recordado y  estuvimos comentando su gran maestría –es autodidacta-, su talento, su técnica y el dominio que tiene para manejar la luz –sólo al alcance de los grandes maestros- y expresar emociones y sentimientos..., así qué me he puesto a indagar por la Red, para buscar el mayor número de cuadros y darlos a conocer en este rinconcito de arte que muy amablemente xerbar, me reserva en su foro. 


Isabel Guerra, Nació en Madrid en 1947 y vive en Zaragoza desde los 23 años, es una monja cisterciense del Monasterio de Santa Lucía en Zaragoza, ha sido nombrada miembro de dos Reales Academias de Bellas Artes: Académica de Honor de la Real Academia de Bellas Artes de San Luis y Académica Correspondiente de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, comenzó a pintar a los 12 años emborronando cuartillas hasta que la regalaron una caja de óleos, a partir de ese momento comenzó su carrera como pintora. Esta si fue una verdadera niña prodigio y lo ha demostrado con creces. 

Según Isabel Guerra, sus vocaciones han corrido paralelas desde la adolescencia: fue una niña rebelde que quiso pintar y amar a Dios,. busca al pintar... "la Belleza, la Luz, la Bondad, la Verdad y la Hermosura, con mayúsculas, de donde emana toda belleza entre nosotros. Cada cuadro tiene su propia historia, su vida, y en cada no pone todo su corazón". 

“Era una niña rebelde que rechazaba a los maestros. Quería hacerme mi propia escuela. Y no estoy arrepentida” 

“Mis lienzos buscan ser carta abierta a los hombres y mujeres de este tiempo, cuyas tumultuosas aguas forman imponente cascada que cae sobre el cauce estremecido del tercer milenio... ¡Ojalá pudieran ser carta dictada por el Sol que nace de lo alto! Una carta claramente iluminada por la Luz. 

No creáis que la vida monástica la ha apartado de las preocupaciones terrenas, está convencida de que este mundo no puede gustarle a nadie, su obra contiene un mensaje de esperanza: “la belleza es posible, no todo está perdido”. 

Francamente creo ver en la “monja pintora” una gran artista..., el tiempo lo dirá, pero modestamente pienso que sus cuadros entrarán en breve, en los grandes museos del mundo occidental. Espero que esta recopilación que he conseguido sea de vuestro agrado y sirva para divulgar la imponente obra de Isabel Guerra.
http://www.youtube.com/watch?v=p6hX7S1wz6M
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